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			INTRODUCCIÓN

			La construcción del «sacerdote pederasta» como problema social

			El abuso sexual de menores por parte del clero católico, puesto al descubierto en el curso de los últimos treinta años y glosado por una abundantísima literatura procedente del periodismo, las ciencias sociales y los relatos de los propios afectados (Bohm et al., 2014; Doyle, 2015), es un hecho gravísimo que ha producido un intenso dolor a miles de personas. Este fenómeno ha puesto en entredicho el funcionamiento mismo de la Iglesia católica como institución, sobre todo atendiendo a su política de encubrimiento y a la respuesta defensiva, tardía y negligente dada a las víctimas por las autoridades eclesiásticas1.

			Ahora bien, una cosa es la realidad indiscutible y preocupante de los abusos y otra, su definición colectiva como problema social2. En este caso ha tendido a prevalecer un discurso público alentado por el sensacionalismo mediático (Kitzinger, 1999; Mercer y Simmonds, 2001; Breen, 2004) y por una visión terapéutica y criminalizadora, procedente de algunas disciplinas especializadas, que esencializa la figura del sacerdote abusador (Ferguson, 1995; Cowburn y Dominelli, 2001; Jenkins, 2001: 7-12; Keenan, 2012: 95-99). Este es presentado como un ser diferente del resto de los humanos, como si su identidad estuviera marcada por una naturaleza neurobiológica distinta, habitada por una propensión psíquica o determinada por una desviación social adquirida en virtud del celibato obligatorio.

			Se trata de lo que puede designarse como el estereotipo del «sacerdote pedófilo». ¿Cómo se ha constituido esta figura?; ¿qué condiciones materiales la han hecho posible? Reconstruir lo que ha hecho que en nuestra experiencia histórica, en un momento dado, surgiera este personaje es sacar a la luz una «problematización», un trasfondo de prácticas y de discursos que introducen algo en el juego de la verdad y la falsedad (Castel, 1994). Esa problematización es la que nos puede llevar a contemplar con sospecha el más mínimo gesto amistoso de un eclesiástico hacia un menor. Aunque los estudios más serios realizados desde el campo de las ciencias sociales han desmentido la veracidad de ese estereotipo (Jenkins, 2001: 77-80; Keenan, 2012: 69-70), este sigue siendo preponderante en la opinión pública, y ha llevado a rastrear la existencia de «curas pedófilos» desde los inicios mismos del cristianismo3. En nuestro trabajo, huyendo de la tentación del anacronismo, se trata de proporcionar instrumentos intelectuales que permitan abordar una genealogía de esa problematización, de esa configuración histórica rara y singular que denominamos «el sacerdote pedófilo», tomando como referencia el caso español4.

			A diferencia de lo acaecido en otros países, como Estados Unidos, Canadá, Irlanda, Australia, Chile, México, Gran Bretaña o Alemania, los casos de sacerdotes denunciados en España por abusos de menores no han sido muy numerosos (Vidal, 2010). Esto no significa, obviamente, que no hayan sido frecuentes en el curso de los últimos cincuenta años (Bastante, 2010; Saloz, 2016). A pesar de que estas estimaciones siempre deben ser consideradas cum grano salis (Jenkins, 2001: 80-83; Keenan, 2012: 49; Bobineau et al., 2017: 21-26), las ponderaciones realizadas en los trabajos más solventes sobre el caso español ofrecen un porcentaje de sacerdotes abusadores similar al que se encuentra en los países que se acaban de citar5. Como en el caso de Italia y en buena medida de Latinoamérica, prima en España una cultura de silencio en relación con los abusos de menores por parte del clero, una aquiescencia tácita que afecta «a las víctimas, las familias de creyentes, las jerarquías y los medios de comunicación» (Fittipaldi, 2017: 103). Sin entrar en mayores detalles, pues no es el asunto de nuestro trabajo, se pueden señalar algunos de los factores que explican esta reducida visibilidad de los abusos sacerdotales en el caso español. Se ha señalado, por ejemplo, que el activo papel desempeñado por amplios sectores de la Iglesia española en la lucha antifranquista y en la transición a la democracia debilitó considerablemente las opciones de una reacción anticlerical (Botti y Montesinos, 1998: 336-337; Pérez Ledesma, 2001: 248) que se empeñara en sacar a la luz los actos contra menores. Por otro lado, en la época en la que proliferaron los abusos denunciados en algunos de los Estados democráticos antes mencionados, esto es, entre las décadas de 1940 y 1970, España permaneció sometida a un régimen dictatorial donde la Iglesia católica ocupaba una posición hegemónica en los ámbitos de la cultura y la educación. La posibilidad de denunciar o de poner al descubierto los abusos era entonces muy remota, y la prescripción posterior de esos delitos dejaba a sus víctimas sin ninguna opción6. Con la Transición, la preeminencia del discurso acerca de la reconciliación nacional y el olvido de los agravios y las ofensas tampoco alentaban una atmósfera donde las denuncias de las víctimas y la confección de una memoria colectiva sobre los abusos pudieran prosperar. Por otra parte, a diferencia de lo sucedido en países como Estados Unidos, Australia o Gran Bretaña, la Iglesia católica española no se veía obligada a competir con confesiones religiosas sumamente modernizadas y democratizadas, abiertas al matrimonio de sus ministros o al sacerdocio femenino. Esta hegemonía ha repercutido también en los medios de comunicación españoles, donde la capacidad de la Iglesia católica para presionar y filtrar la información sigue siendo muy considerable, de modo que se ha llegado a hablar de una estrategia de «encubrimiento» por parte de la prensa española (Saloz, 2016). España tampoco cuenta con una tradición de periodismo de investigación comparable con la que existe en los países anglosajones. Por último, hay que mencionar la inexistencia en nuestro país de una cultura jurídica de litigio y victimización tan extendida como la existente, desde la década de los sesenta, en Estados Unidos, siendo este un factor de primer orden en la proliferación de denuncias por abuso (Jenkins, 2001: 125-138).

			Siendo, por tanto, relativamente reducido en España el número de escándalos relacionados con el abuso sacerdotal de menores, estos tampoco han estado ausentes de los medios de comunicación y del debate público7. Como en otros países, la figura del «cura pedófilo» ha servido de catalizadora de contiendas políticas que involucraban a grupos feministas, católicos progresistas y conservadores, partidarios del laicismo militante, profesionales de las disciplinas terapéuticas, asociaciones de víctimas8 y organizaciones relacionadas con la protección de la infancia. 

			Para captar esta figura en su dimensión temporal, evitando el habitual «retraimiento de los sociólogos en el presente» (Elias, 1994), este trabajo ha tenido que poner a dialogar entre sí un buen número de ámbitos historiográficos, que no siempre tienen la oportunidad de encontrarse: historia del anticlericalismo, historia en perspectiva de género, historia de la medicina, de la infancia y de la criminalidad, historia de la prensa y de la literatura y construcción histórica de las identidades nacionales. El elemento que permite comunicar entre sí estos compartimentos estancos es la historia cultural de la sexualidad. En otros trabajos publicados con anterioridad me ocupé tangencialmente de la figura del sacerdote pederasta (Vázquez García y Moreno Mengíbar, 1997: 255-260; Vázquez García y Cleminson, 2006: 11-40, y 2011: 129-269), pero solo en el presente libro esta es abordada como asunto principal. Se trata de poner a prueba tres hipótesis principales.

			Supongo en primer lugar que los contornos culturales y el «pánico moral» suscitados por el «sacerdote pedófilo» pueden entenderse mejor contrastando esta problematización reciente con otra más antigua, referida a lo que denominamos el «sacerdote pederasta», asociado a la tradición del anticlericalismo republicano español. El análisis genealógico se vale del pasado y de los estudios históricos para comprender un presente que refleja a la vez instancias heredadas e innovaciones en proceso (Castel, 1994: 238). Trata de aportar densidad temporal a la investigación social, mostrando que la actualidad, sus figuras y sus entidades se elaboran a partir de la herencia recibida, tanto a través de relaciones de filiación y continuidad como de ruptura y transformación. De este modo, el trasfondo actual de prácticas y de discursos acerca del «sacerdote pedófilo» puede comprenderse mejor viéndolo como reelaboración de un estrato anterior, que remite al «sacerdote pederasta» forjado por la cultura del republicanismo radical en la España de la Restauración.

			Ese periodo es el último en el que históricamente, en la España contemporánea, los ataques sexuales contra menores perpetrados por el clero han suscitado en la opinión pública una intensa inquietud colectiva y una campaña periodística a gran escala. El reflujo de esa preocupación coincidió con el retroceso de la ofensiva anticlerical, a partir de 1912. Desde esa época, ni en la década de 1920 ni durante la Segunda República y la Guerra Civil, a pesar del recrudecimiento del anticlericalismo en esta última fase, se encuentra en la prensa una preocupación similar. Por razones obvias, ese pánico tampoco tuvo lugar durante el periodo franquista. Solo a partir de comienzos de este siglo, y un poco a rebufo de lo acaecido en otros países, se ha reactivado en España la alarma ante las prácticas sexuales de los sacerdotes con menores de edad.

			En segundo lugar, aunque las crónicas de sucesos, los comentarios periodísticos, las caricaturas o las canciones sobre «curas pederastas» forman parte de la «industria cultural» (Mitchell, 1998: 8; Sanabria, 2009: 69) del anticlericalismo republicano durante la Restauración, la mayoría de los historiadores e investigadores sociales ha tendido a olvidar la peculiaridad de ese archivo. Lo han comprendido como parte de una representación más amplia, referida al cura en cuanto transgresor sexual. Esta representación, que constituye un lugar común en la tradición del anticlericalismo europeo de finales del siglo XIX y de sus «guerras culturales» contra el clericalismo (Clark y Kayser, 2003), formaría parte del rechazo del control practicado por los sacerdotes sobre la familia patriarcal. Estos desafiaban la autoridad paterna ejercida sobre los miembros del núcleo doméstico: niños y mujeres. El cura aparecía entonces como un rival de la comunidad de varones, pues esta encarnaba la virtud y la masculinidad republicanas. Esta explicación en clave de género, bien articulada en España por algunos excelentes trabajos (Álvarez Junco, 1990: 397-418, y 2005: 337-355; Salomón-Chéliz, 2002: 491; 2003: 45-52, y 2011; Sanfeliú, 2009; Sanabria, 2009: 123-149; Vincent, 2014; Thomas, 2014: 131-156), subsume sin embargo la variable de la edad en la de género, eclipsando la especificidad de la primera en el contexto de la Restauración. Este reduccionismo lleva a olvidar la «interseccionalidad», una herramienta imprescindible en el estudio de la sexualidad (Platero, 2012). Lo que hay que hacer, y esta es nuestra segunda hipótesis, es rastrear en la conformación del problema del «sacerdote pederasta» las intersecciones entre clase, género y edad (y eventualmente etnicidad), como modos de ejercicio de poder. El que involucra a la clase, requiriendo la civilización de una niñez proletaria que los reformadores sociales pretendían alejar de la esfera productiva, con la prohibición del trabajo infantil. El que afecta a la edad, que en la época remitía a la «guerra escolar», con la pugna acerca del monopolio eclesiástico de la enseñanza y el problema de la protección de la infancia, identificada con el «futuro de la raza». Finalmente, habría que captar el ejercicio del poder que pasa por las relaciones de género, con la lucha por el control del espacio familiar y la socialización en la esfera doméstica.

			En tercer lugar, la producción reiterada y prolongada de estos relatos y representaciones sobre el «cura pederasta», entre 1880 y 1912, en un pánico que alcanza el clímax después de la crisis del 98, obedece sin duda a causas políticas. No se explica, como se ha tratado de hacer desde la antropología, apelando a estructuras culturales inconscientes y casi atemporales, obtenidas por el recurso a la analogía descontrolada (Delgado, 1993 y 2012) y mucho menos como consecuencia psicopatológica de la represión de una sexualidad también atemporal (Conard, 1971; Mitchell, 1998). La antropología y el psicoanálisis solo pueden escapar al anacronismo y a un «comparatismo salvaje» en este caso si se toman el cuidado de circunstanciar históricamente sus argumentos (Passeron, 1991: 131-133), es decir, enmarcando el problema en su escenario político (Castro Alfín, 1997: 81-82; Pérez Ledesma, 2001: 243). Pero por encuadre político no hay que entender solo las estrategias de pugna entre los partidos de la Restauración y los símbolos culturales movilizados en ellas. Hay que ir más allá de una historia cultural de lo político y más allá también de una historia de la construcción cultural de las identidades y las alteridades. Sin duda, los relatos sobre «curas pederastas» permitieron a los políticos republicanos pequeñoburgueses construir una «comunidad emocional» (Medina Brener, 2015; Fernández, 2016: 63-64) anticlerical con los votantes de clase trabajadora, estableciendo así un puente con la izquierda anarquista y en menor medida con la socialista (Álvarez Junco, 2005: 340-341; Sanabria, 2009: 55, 99), proyectando el «asco» hacia la figura degenerada y animalizada del «sátiro ensotanado»9. No obstante, por política debe entenderse también y principalmente en nuestro caso, donde la pugna entre clericales y anticlericales concierne a la «crianza» en su sentido estrictamente antropotécnico (Sloterdijk, 2001, y 2011: 197-240), lo relativo al gobierno de la vida y de las poblaciones, lo que desde Foucault se viene denominando «biopolítica». Los «curas pederastas», y esta es nuestra tercera hipótesis, habían sido pervertidos por el celibato forzoso, y constituían, para la prensa anticlerical, una «población de anormales», de verdaderos «monstruos políticos» (Foucault, 1999: 85-92), dentro de la nación. Por eso eran presentados en el discurso republicano radical como «enemigos biológicos» de la patria, pues suponían una amenaza para la salud y la reproducción social y vital de la misma. Había que impedir que el clero, en especial el clero regular en los colegios católicos, controlase la crianza y domesticación de los «españoles». La condición de los eclesiásticos como grupo biológico «degenerado» lastraba, en un contexto marcado por la crisis del 98, la supervivencia misma del organismo nacional.

			Este enfoque concentrado fundamentalmente en el caso español no excluye la importancia de la dimensión comparativa transnacional, una perspectiva de proyección creciente en los estudios sobre el anticlericalismo (Dittrich, 2016). En este trabajo se ha tratado de hacer patente esa dimensión transnacional, recurriendo por una parte a estudios históricos generales sobre la pederastia sacerdotal, especialmente en Francia y en Estados Unidos, pues los historiadores especializados en el anticlericalismo apenas hacen referencia a esos comportamientos, y cuando lo hacen, como se ha indicado, tienden a subsumir la variable de la edad en la del género. Por otra parte, la principal referencia comparativa que permite comprender el caso español, como se tratará de mostrar en el curso del libro, la constituye Francia. La política religiosa de la Tercera República francesa era el modelo que los republicanos anticlericales españoles pretendían imitar. La prensa española más clerófoba citaba con complacencia la estadística criminal de sacerdotes detenidos en Francia por ultrajes contra el pudor infantil y reproducía a menudo la crónica de casos de esta índole acaecidos en el país vecino. Al mismo tiempo, los médicos españoles más anticlericales importaban argumentos de sus colegas franceses, mostrando los efectos patógenos del celibato eclesiástico. Esta dependencia respecto a Francia conoció también algunas excepciones y no estuvo exenta de ambigüedades, pues lo que por una parte representaba un modelo a seguir —la expulsión de las congregaciones—, implicaba también un peligro de dimensiones «biopolíticas», pues las temibles cohortes sacerdotales atravesaban los Pirineos y acababan asentándose en España.

			Para sacar a la luz esa configuración histórica que se ha designado como «el sacerdote pederasta», partimos de un repertorio aproximado de 155 casos extraídos a partir de unas 400 piezas periodísticas de índole diversa (crónicas de casos, artículos de fondo, ilustraciones, ripios, canciones) situadas entre 1880 y 1912. ¿Por qué esa cronología? Las primeras noticias recogidas por la prensa anticlerical que aludían a ataques pederásticos sobre niños realizados por sacerdotes datan de 188010, coincidiendo también con un cierto despegue del consumo periodístico en nuestro país (Fuentes y Fernández Sebastián, 1998: 147-148). En los primeros años de esa década, las noticias se referían a sucesos acaecidos en Francia; solo a partir de 1883, con la nueva Ley de Policía de Imprenta aprobada por el Gobierno de Sagasta y vigente hasta 1936 con algunas suspensiones, que daba carta a la libertad de expresión (Álvarez Junco, 2005: 54; Fuentes y Fernández Sebastián, 1998: 141), pudieron denunciarse casos acontecidos en España. La campaña contra esos ataques se recrudeció a partir de 1898, pero cesó en 1912, coincidiendo con el reflujo del anticlericalismo tras el asesinato de Canalejas (Suárez Cortina, 2014: 184). Los materiales utilizados proceden principalmente de periódicos y semanarios anticlericales vinculados al republicanismo radical y a los círculos masónicos de librepensadores: El Motín, Las Dominicales del Libre Pensamiento y El País, editados en Madrid; El Diluvio, La Esquella de la Torratxa, Campana de Gràcia y La Publicidad, editados en Barcelona11. Este corpus, completado con referencias a la ensayística y la novela anticlericales, a las controversias parlamentarias y a la literatura médica —donde se debate acerca de la patologización del celibato—, agrupa bajo las categorías de «pederastía» [sic], «sodomía», «satiriasis» o «estetismo» actos y personajes que desde nuestra constelación enunciativa aparecen clasificados de un modo diferente: abusos de niños y adolescentes en orfanatos e internados escolares, violaciones de niñas en colegios y en descampados, relaciones íntimas entre seminaristas o entre profesores y novicios, encuentros sexuales, consentidos o no, entre sacerdotes y varones jóvenes. Para el periodo actual en España, al que nos referimos en el primer capítulo, se han realizado catas en fuentes muy heterogéneas: prensa, monografías y estudios sobre abusos de menores e información contenida en blogs y portales de internet corporativos (referidos a organizaciones católicas de signo diverso, asociaciones de protección de la infancia, colectivos laicistas).

			La «problematización» del cura pederasta en la España de la Restauración es afrontada a partir de tres ejes diferenciados por Michel Foucault (2003: 370-372). Por una parte, el eje del poder, que comprende la campaña de la prensa —dentro de la guerra cultural entre clericales y anticlericales— como una tecnología política que pretendía hacer visibles los ataques sexuales perpetrados por los sacerdotes promoviendo la acción contra ellos. Esa tecnología funcionaba como un verdadero instrumento de observación, señalando los cuerpos «peligrosos» y haciendo ver su presencia en ciertas superficies del espacio social: seminarios, colegios, catequesis parroquial y bajos fondos, principalmente. Pretendía también advertir a los padres incautos mermando la influencia clerical en la educación y sustrayendo a la Iglesia la crianza de los jóvenes españoles.

			Por otra parte, el eje del saber y de la verdad. La campaña periodística fue alentada con el propósito de poner al descubierto lo oculto, de hacer la luz en las tinieblas que mantenían en la clandestinidad lo que se consideraba un fenómeno endémico en la España de la Restauración: los ataques sexuales perpetrados por los sacerdotes contra los menores. Se trataba de una movilización a favor de la verdad y frente a las maniobras encubridoras protagonizadas por las autoridades eclesiásticas, la magistratura y el propio Gobierno de la nación. En este empeño por la verdad los periódicos recurrían a una variada panoplia de técnicas y de conocimientos especializados, desde el reportaje, la caricatura y la crónica de sucesos hasta las estadísticas penales, pasando por las referencias a la antropología criminal, la psiquiatría o la frenología. Aquí se inscriben también las consideraciones higiénicas acerca de los efectos del celibato para la salud y las discusiones científicas sobre la castidad sacerdotal.

			Finalmente, hay que mencionar el eje de la subjetividad. A través de su funcionamiento como tecnología política empeñada en decir la verdad, la prensa contribuyó a producir un nuevo tipo de persona, una nueva subjetividad cualificada por su «perversión moral»: el cura «esteta» o «pederasta». La construcción de esta figura implicaba al mismo tiempo delimitar a su alrededor todo un teatro de personajes: el pueblo y sus opresores; la familia de las víctimas y particularmente sus progenitores; la institución eclesiástica y la judicatura; los maestros y los expertos (médicos, antropólogos); los periodistas de otras cabeceras y los políticos. 

			Al presentar al cura pederasta no como un simple enemigo de la clase trabajadora y aliado de la burguesía, sino como un enemigo de la sociedad, de la nación, el discurso anticlerical de la prensa republicana se dotaba de un aval de objetividad, poniendo en marcha un esquema funcionalista de explicación que todavía hoy nos resulta familiar. Los ataques sexuales perpetrados por «los ensotanados» contra la infancia no eran simplemente una profanación sacrílega; se trataba de una patología social —hoy hablaríamos de «alarma social»—, una epidemia que descomponía el organismo social y su consenso implícito arruinando su futura supervivencia. Ese discurso acerca del cura pederasta como disfunción orgánica les permitía a las facciones y los grupos anticlericales emplazarse en una posición de universalidad, hablando desde la ciencia y en nombre de los intereses de la patria. Se trataba, pues, de un formidable instrumento para disputarles a las poderosas asociaciones católicas y órdenes religiosas el control sobre la crianza de los futuros españoles.

			La exposición se divide en cuatro partes. En la primera («Genealogía»), se dilucidan sumariamente las filiaciones y las rupturas entre la configuración actual («el cura pedófilo») y la vigente en la Restauración («el cura pederasta»). En la segunda («Intersecciones»), se sigue cronológicamente la construcción del «sacerdote pederasta» como problema social en el entrecruzamiento de las cuestiones de la pobreza, la escuela y la familia, ámbitos donde se despliegan al mismo tiempo subjetividades marcadas por la clase, el género y la edad. Al mismo tiempo se identifican los agentes y los colectivos que protagonizaron este proceso de construcción, donde el cura pederasta operaba como un catalizador de alianzas y conflictos políticos. En la tercera parte («Biopolítica»), se analiza la caracterización del sacerdote pederasta como enemigo biológico. La campaña contra los abusos clericales queda así encuadrada en el contexto de la crisis del 98, entendida como una encrucijada donde estaba en juego la supervivencia y el futuro mismo del organismo nacional. Se pasa también revista a la controversia médica decimonónica acerca de los efectos patológicos derivados del voto de castidad. Por último, en la cuarta parte («Vidas infames»), se presentan cinco estudios de caso que permiten ilustrar, en contextos concretos, el funcionamiento de la campaña promovida por la prensa anticlerical contra la pederastia eclesiástica.

			En estos estudios de caso, los acontecimientos, una vez situados en la serie de la que forman parte12, son explorados desde el trasfondo de la guerra cultural, de alcance europeo, entre anticlericales y clericales, pero recurriendo a lo que el Foucault de los primeros años setenta denominaba «análisis dinástico» (Foucault, 2003: 34; Foucault, 2013: 86 y 95-96; Foucault, 2015: 47, 49 y 53-55). Los elementos involucrados en cada uno de los sucesos descritos por la prensa (agentes individuales y colectivos, instituciones, prácticas y rituales sociales, símbolos) son examinados como si compusieran «escenas», como si se tratara de marcas que remiten a un juego de fuerzas y despliegues estratégicos. No se trata, por tanto, de interpretar el sentido que estos textos periodísticos otorgan a los episodios narrados, sino de recomponer las relaciones de poder que operan a través de los mismos, implicando a la vez la pugna por la crianza de las nuevas generaciones, los conflictos de clase y la dominación de género.

			
				
					1 El Comité de de Derechos del Niño y el Comité contra la Tortura, organismos de la ONU, emitieron en 2014 sendos informes sumamente críticos con la política vaticana sobre los abusos de menores por parte de sacerdotes (Fittipaldi, 2017: 66-70).

				

				
					2 En esta investigación, por tanto, no se trata de cuestionar la realidad de los hechos —poniendo en duda la existencia de abusos en casos concretos, como hizo el libro del periodista Arcadi Espada (2000)— sino de examinar nuestro modo de definirlos y las consecuencias prácticas derivadas de esa conceptualización. Sobre la diferencia entre el enfoque «objetivista» (el problema como reflejo de una realidad dada) y el «construccionista» (el problema como condición conformada colectivamente) en el estudio de los «problemas sociales», Loseke, 2010: 165-167. Nos situamos así en la estela abierta por el filósofo canadiense Ian Hacking (1995 y 2001), con la intención de rastrear la historia de las narrativas acerca del problema social del «cura pedófilo» (Loseke, 2003).

				

				
					3 El sumario artículo de Sáez Martínez (2015), sacerdote y juez eclesiástico de la diócesis de Cartagena, proyecta indiscriminadamente hacia el pasado las nociones de «abuso de menores» y de «pedofilia»; desde la institución del erastes y el eromenos en la Grecia Antigua hasta los sacerdotes abusadores de nuestro tiempo, pasando por la sodomía con menores en la Edad Media o el Antiguo Régimen. Este anacronismo pertinaz y esta carencia de sentido histórico y del matiz le impide captar también la singularidad de la experiencia del «pederasta» a finales del siglo XIX; así, interpreta la alusión de Rodríguez Solís (1921: 195) a varias casas («Sodomas y Gomorras de nuestros días, en las que se encontraron niños de cierta edad llevados allí con engaños por hombres malvados para servir los repugnantes placeres de aquellos señores») con una referencia a «bandas de pederastas», en el sentido actual del término (Sáez Martínez, 2015: 145). No percibe que en esa época, a diferencia de la nuestra, «pederastia» indicaba a la vez preferencias homoeróticas, inversión sexual (es decir, afeminamiento) y eventualmente relación sexual con menores. Menos dado al anacronismo, el trabajo de Isely (1997) encuadra el abuso sexual de menores por parte de religiosos en la Edad Media dentro de la relación homoerótica entre monjes y novicios en el marco de la vida conventual. Sin embargo, empeñado en buscar antecedentes de la pedofilia clerical contemporánea, olvida señalar que en las edades medieval y moderna el sexo con niños y jóvenes no estaba claramente diferenciado de la sodomía. Por otro lado, el trabajo bien informado de Doyle, Sipe y Wall (2006: 18), que pretende documentar el carácter habitual de los abusos de menores por eclesiásticos desde los primeros siglos del cristianismo, reconoce que durante la Edad Media e incluso «más allá» los textos canónicos y del derecho secular no distinguían las relaciones homosexuales entre adultos y la de adultos con niños, pues la categoría de sodomía se utilizaba para designar unas relaciones sexuales homoeróticas muy marcadas, siguiendo la tradición de la pederastia griega, por la diferencia de edad. Esta tradición, como han señalado los imprescindibles trabajos de Trumbach (1989 y 2003), se conservó en el mundo noratlántico hasta el siglo XVIII, cuando el nuevo sodomita, afeminado y orientado al gusto exclusivo y recíproco por varones, fue reemplazando al antiguo libertino que mantenía relaciones indistintas y solo activas (penetración) con mujeres y con jovencitos. Según Trumbach (2003: 104), este cambio solo se produjo en la Europa mediterránea a partir de comienzos del siglo XX, justamente en el momento más intenso de la campaña periodística anticlerical contra los curas pederastas. Trumbach (2003: 107), no obstante, matiza este argumento señalando que el sexo estructurado por diferencias de edad, más que por preferencias homoeróticas, persistió en las instituciones exclusivamente masculinas (cárceles, barcos, internados escolares). Por otro lado, los autores (Sáez Martínez, Isely, Doyle) que remontan el abuso sexual de menores por parte de religiosos a los primeros siglos de la era cristiana yerran al considerar que lo novedoso de nuestro tiempo es «la exposición agresiva de los mismos en la prensa secular» (Doyle, Sipe y Wall, 2006: 53). Como se constatará en el presente libro, esas agresivas campañas periodísticas se remontan a las últimas décadas del siglo XIX.

				

				
					4 Sobre la genealogía incompleta del sujeto pedófilo realizada por Foucault, Harkins, 2012. 

				

				
					5 En el único estudio cuantitativo a gran escala realizado en España (en 1991), con una muestra representativa de 2.000 personas y recurriendo a cuestionarios, el catedrático de Psicología de la Sexualidad de la Universidad de Salamanca Félix López (1996: 100) estimó que los sacerdotes constituían el 4,17 por 100 del total de los agresores, siendo el 8,96 por 100 en los abusos de menores varones y el 0,99 por 100 en los abusos de menores mujeres. Estas cifras se aproximan bastante al 3,9 por 100 que ofrece el estudio cuantitativo más solvente realizado en Irlanda hacia el año 2000 (Keenan, 2012: 8), aunque parecen alejarse del 0,34 por 100 que constituye el porcentaje de sacerdotes entre los detenidos por abuso sexual de menores en Francia, en 2013 (Bobineau et al., 2017: 29). El periodista Pepe Rodríguez (2002: 35) comete el error de proyectar los porcentajes encontrados por Félix López en una muestra construida con adultos pertenecientes a tres grupos de edad, al conjunto sin más de la población española de comienzos del siglo XXI, obteniendo así la abultada cifra de 307.367 abusos sexuales de menores cometidos por el clero católico español. Félix López no ofrece estimaciones acerca del porcentaje de sacerdotes abusadores sobre el conjunto de la profesión en España, aunque los periódicos españoles confunden a veces —por ejemplo, en Saloz, 2016— la estadística en relación con los abusadores de menores en general con la referida a la frecuencia de sacerdotes abusadores. Sin embargo, Pepe Rodríguez (1995: 20-21) publicó en 1995 un estudio —cuyo modo de elaboración no se detalla— a partir de una muestra de 354 sacerdotes españoles en activo. Señaló que, de este grupo, un 26 por 100 «soba a menores», mientras que un 7 por 100 perpetraría abusos sexuales graves con menores. La encuesta más cualificada realizada en Estados Unidos da una estimación de un 4 por 100 de sacerdotes denunciados por abuso sexual de menores, sobre el conjunto de los 109.694 en activo entre 1950 y 2002. Las estimaciones en Irlanda, otro de los países con más denuncias, se sitúan en torno al 4 por 100 (Keenan, 2012: 6-8).

				

				
					6 En Pretérito imperfecto, primer volumen de la autobiografía del psiquiatra Carlos Castilla del Pino, se narra la experiencia vivida en dos internados religiosos, el de los Salesianos de Ronda y el de los Escolapios de Sevilla, entre los años de la Segunda República y la Guerra Civil. Lo que se describe en este libro debía ser también pauta común durante el franquismo. El autor alude a las preferencias y a los tocamientos de escolares por parte de sacerdotes como algo bastante usual: «Por la noche, al apagarse las dos bombillas blancas y quedar solo la roja, el superior se iba a la cama del preferido y —no puedo decir por cuánto tiempo porque, pese a mi curiosidad, me dormía— comenzaba un jugueteo de manos bajo las mantas, al tiempo que se oía el murmullo de las palabras que entre el superior y el niño se cruzaban. Había un niño de Santa Fe, provincia de Granada, de unos nueve o diez años, rubito, se pelo ondulado, un preferido, que tiranizaba del modo más cruel a su curilla. Yo observaba, en el estudio, cómo el niño rechazaba las caricias durante algunos minutos, le volvía la cabeza, hacía como que le desdeñaba, mientras el curilla le daba, al parecer, explicaciones que el niño simulaba no oír siquiera, hasta, finalmente, ser perdonado; tras hacer las paces, el niño aceptaba el manoseo hasta entonces rechazado» (Castilla del Pino, 2012: 115). En una línea similar se expresa Terenci Moix en sus memorias. El escritor estudió en varios colegios de curas; alude a un tal padre David que «solía demostrarme una particular predilección», y que se excitaba con el escolar, hasta el punto de solicitarle servicios sexuales a cambio de entrar en el coro: «Yo hice lo que me pedía, aunque si bien se mira no era demasiado, pobre hombre: una simple felación ejecutada por labios inexpertos» (Moix, 2008: 275-284). Esto sucedía hacia 1954, cuando Terenci Moix contaba con doce años de edad.

				

				
					7 Los dos casos de abusos sexuales de menores perpetrados por religiosos que han tenido mayor impacto en España salieron a la luz respectivamente en 2013 y 2014. El primero, denominado «caso Maristas», afectaba a alumnos de dos colegios de esta congregación en Barcelona (Sánchez, 2017). El segundo, denominado «caso Romanones», implicaba al padre Román. Este fue denunciado por una víctima, que lo acusó de liderar en Granada una trama que utilizaba la catequesis para captar a menores y abusar de ellos (Vidal, 2014a). En febrero de 2015, la fiscalía de Granada archivó la causa por prescripción de los delitos, de modo que siete de los diez sacerdotes imputados continúan aún ejerciendo el sacerdocio y tratando con menores. En abril de 2017, el único imputado en este caso, el padre Román, fue absuelto por la Audiencia de Granada, después de que el fiscal retirase los cargos al advertir «contradicciones y ambigüedades» en la declaración de la víctima (Fittipaldi, 2017: 84-87; Albarracín, 2017). En octubre de 2018, El País recogió testimonios de más de un centenar de personas víctimas de abusos por parte de sacerdotes en España, cometidos «desde la década de los cuarenta hasta los últimos años» («Las víctimas rompen el silencio de la Iglesia», El País, 28 de octubre de 2018, https://elpais.com/sociedad/2018/10/26/actualidad/1540551133_625878.html [consultado el 21-7-2019]). En ese mismo reportaje se indicaba que el Centro Nacional de Documentación Judicial (CENDOJ) apenas tenía registrados 33 casos de abusos de sacerdotes juzgados por tribunales civiles, afectando a 80 menores. 

				

				
					8 Sobre el nacimiento, en enero de 2019, de la primera asociación de víctimas de abusos de la Iglesia (AIR, Asociación Infancia Robada) en España, Bastante, 2019.

				

				
					9 Sobre el «asco» (aunque hacia la clase obrera, no hacia los curas pederastas) como elemento vertebrador de comunidades emocionales de clase en la España de la Restauración, Arbaiza, 2015: 63-64.

				

				
					10 Ambroise-Rendu, 2014, considera que la figura del «sátiro ensotanado», abusador de niños, entra con fuerza en la lucha política francesa a partir de 1880, con la política laicista en materia escolar impulsada por el ministro Freycinet.

				

				
					11 Para los casos que suscitaron mayor escándalo y atención, hemos consultado también la prensa independiente, de orientación liberal (periódicos como El Imparcial, Heraldo de Madrid, La Correspondencia de España, El Liberal), así como otros rotativos de orientación republicana de alcance nacional o local. En esos casos, y para contrastar los contenidos de los diarios del republicanismo radical, hemos recurrido a la prensa conservadora (La Época), ultracatólica y carlista (El Siglo Futuro, La Unión Católica, La Avalancha, El Áncora). Asimismo, para confrontar la presencia de estos casos en la prensa obrera, se han consultado periódicos de orientación socialista (El Socialista) y anarquista (La Revista Blanca).

				

				
					12 Sobre los requisitos metodológicos inherentes a los estudios de caso, hemos consultado Ragin y Becker (1992), Stake (1995) y Passeron y Revel (2005).
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			CAPÍTULO PRIMERO

			Ayer y hoy: del cura pederasta al cura pedófilo

			DOS CONSTELACIONES HISTÓRICAS: LAS CONTINUIDADES

			Los escasos estudios de larga duración referidos a la historia del sexo con menores entre los siglos XIX y XX, particularmente en Francia y en Estados Unidos (Jenkins, 1998; Ambroise-Rendu, 2014)1, señalan que la sensibilidad ante estas conductas ha seguido una pauta oscilante en los últimos 130 años, con fases de intensificación en las décadas de 1910, 1940 y desde 1980 hasta hoy, y ciclos de reflujo en las de 1920 y 1960. En los años de la «revolución sexual», durante la década de los setenta, llegaron incluso a surgir en algunos países de Occidente asociaciones en defensa de la pedofilia (el NAMBLA en Estados Unidos, el PIE en el Reino Unido, el FLIP y el GRED en Francia), vinculadas al movimiento de gays y lesbianas (Jenkins, 1998: 156-163; Harkins, 2012: 102-103, 116; Ambroise-Rendu, 2014), y todavía a comienzos de los ochenta, el partido alemán de Los Verdes solicitaba en el Bundestag la reducción de las penas para las relaciones sexuales entre adultos y menores (Sánchez, 2013; EFE, 2014). 

			Sin embargo, este tipo de actos no ha sido comprendido del mismo modo en esos diversos momentos históricos, ni sus consecuencias ni las características de sus perpetradores. En este primer capítulo no se trata entonces de trazar una historia general del sexo con menores en la España contemporánea, ni siquiera del que involucraba a sacerdotes. Más modestamente se pretende contrastar dos constelaciones históricas diferentes: la referida al pánico suscitado en la prensa anticlerical de la Restauración por los ataques sexuales a menores cometidos por eclesiásticos y la que remite a la actual preocupación por estos mismos abusos. Se distingue así entre la formación histórica del «cura pederasta» y la del «cura pedófilo». 

			¿No resulta un tanto forzada esta comparación? Lo que llama más poderosamente la atención cuando se confronta prima facie la información periodística actual sobre casos de abusos sacerdotales de menores con la proporcionada por la prensa republicana radical de la Restauración no es la heterogeneidad, sino, al contrario, la proximidad, la continuidad.

			Continuidad léxica y semántica, en primer lugar. Un adjetivo como el de «pederasta», no sucede lo mismo con el de «pedófilo», se encuentra ayer y hoy utilizado para designar a los clérigos que mantienen relaciones sexuales con menores. En su edición de 2014 (pero no todavía en la de 1984), el Diccionario de la Real Academia Española (RAE) incluye las palabras «pedófilo» y «pedofilia». Esta última es definida como «atracción erótica o sexual que una persona adulta siente hacia niños o adolescentes». Una consulta al Tesoro lexicográfico de la lengua española, que es una suerte de «diccionario histórico de diccionarios», muestra la ausencia de los sustantivos «pedofilia» y «paidofilia» en ellos. El adjetivo «pedófilo», sin embargo, que aparece registrado en los diccionarios de la lengua española de Domínguez (1853), Gaspar y Roig (1855), Zerolo (1895), Alemany y Bolufer (1917) y Rodríguez Navas (1918), tenía un sentido y una referencia totalmente diferentes de los actuales, pues estaba desprovisto de cualquier connotación condenatoria y sexual; poseía en cambio un carácter laudatorio: «aplícase a la persona que siente o manifiesta singular predilección por los niños» (Alemany y Bolufer, 1917) o «amante de los niños» (Rodríguez Navas, 1918). En el caso de la palabra «pederastia», la continuidad, en cambio, es más acusada. Todavía en el diccionario de Salvá (1846), la «pederastía» —con tilde en la «i»— equivalía, sin más, a «sodomía». Pero ya en el diccionario de Domínguez (1853), se definía como «pasión depravada que consiste en abusar lúbricamente de los niños». En el de Gaspar y Roig (1855) equivale a «sodomía, cometida con niños». Y a partir del Diccionario de la RAE (1899), se incluyen ambos sentidos («abuso deshonesto cometido contra los niños / sodomía»), mantenidos hasta la edición de 1984 («abuso deshonesto cometido contra los niños / concúbito entre personas del mismo sexo o contra el orden natural, sodomía»). Sin embargo, en la edición de 2014, el significado de «sodomía» y las connotaciones homoeróticas desaparecen, y la palabra adquiere un sentido muy próximo al actual de «pedofilia»: «inclinación erótica hacia los niños / abuso sexual cometido con niños». Es decir, los términos «pederastia» y «pedofilia», partiendo en castellano de una divergencia semántica muy marcada, han tendido finalmente a solapar sus significados2.

			En el caso del término «abuso», aunque modulado en los códigos penales del pasado con el calificativo de «deshonesto», aludiendo al honor afectado, frente a «abuso sexual», que remite al ejercicio de la libertad3, se encuentra en ambos periodos históricos, tanto en la Restauración como en la actualidad, empleado para denotar la actividad erótica con menores. Términos como «corrupción de menores»4 o «monstruo»5, este último con mayor carga semántica, pueden encontrarse en la prensa actual y en la de 1900, significando, respectivamente, la acción del cura abusador y su condición moral.

			En segundo lugar resalta la continuidad lógica, argumentativa. Tampoco aquí parece reinar el exotismo cuando abrimos un periódico anticlerical de 1900. El razonamiento que explica el sexo clerical con menores como consecuencia del celibato eclesiástico obligatorio es un lugar común de entonces y de ahora, reiterado hasta la saciedad en los textos6, y no solo en los periodísticos7. Lo mismo sucede con las acusaciones de encubrimiento y complicidad dirigidas contra las autoridades de la Iglesia católica («echar tierra encima»)8. Otra estrategia argumentativa compartida consiste en universalizar a toda la serie las características de los casos más extremos. Así por ejemplo, todos los curas hoy denunciados por abusar de menores tienden a ser calificados como «pedófilos» o abusadores de niños, aunque los actos cometidos con personas prepúberes constituyan una excepción minoritaria, frente a los perpetrados con adolescentes (Jenkins, 2001: 78-80; Keenan, 2012: xxiv)9. El equivalente del periodo 1899-1912 lo encontramos en el extendido uso del sustantivo «flaminio», e incluso de formas verbales derivadas («flaminear», «hacer el flaminio»), en la prensa anticlerical de la Restauración. Fray Flaminio era el nombre de un fraile francés, miembro de la Congregación de los Hermanos de la Doctrina Cristiana. En 1899, se le acusó de haber violado y estrangulado a un niño de doce años en un internado escolar que la orden regentaba en Lille10. A partir de entonces los diarios anticlericales españoles adoptaron la costumbre de utilizar el término «flaminio» (o «flaminear») para referirse a cualquier tipo de acto impúdico que involucrara a sacerdotes con adultos jóvenes y adolescentes o niños de uno u otro sexo11.

			Incluso la explicación del comportamiento abusador de los clérigos aludiendo a características internas de su cerebro la podemos encontrar antes y ahora. Antes se podía recurrir a la frenología, que daba cuenta de los ataques sexuales perpetrados por algunos sacerdotes a partir del desarrollo excesivo de la «amatividad», localizada en el cerebelo (Sanabria, 2009: 92). En formas más sofisticadas, los psiquiatras recurrían a la teoría de la degeneración, detectando en la forma del cráneo de los sacerdotes pederastas la presencia de estigmas asociados a un clan o familia degenerada (Bravo y Moreno, 1904). Hoy es la neurociencia la que suministra modelos para comprender lo que sucede en el peculiar cerebro de los «pedófilos» (Soto Eguibar, 2010).

			Continuidad también, finalmente, en el plano retórico, tanto en las imágenes como en las estrategias empleadas. Así sucede, por ejemplo, con el recurso a la animalización o deshumanización del cura abusador, que tanto en el pasado restauracionista12 como en el presente tardomoderno aparece asimilado a un «reptil», un «depredador», una «bestia», una «alimaña» (Sanabria, 2009: 79-84)13. Esto permite circunscribir al personaje «viscoso» (Douglas, 1979: 34-40), trazando en torno a él un cordón sanitario que lo muestra como una alteridad absoluta, completamente extraño al ámbito familiar y alojado en un espacio terrible colmado de peligros y de suciedad14.

			Las ilustraciones de la prensa satírica de la Restauración, como las viñetas que circulan hoy en los blogs, los diarios digitales o los comentarios vertidos en las redes sociales del espacio virtual, impresionan de entrada por su sorprendente similitud. La figura gigantesca, torva y amenazante del cura, con rasgos faciales animalescos o deformes, cuando no asimilado directamente al demonio o a la bestia bíblica, contrasta con el aspecto frágil y la diminuta envergadura de la víctima, sobre la que cierne su sombra el tonsurado15. El sacerdote aparece también en las caricaturas acechando a su «presa». Esta se muestra siempre protegida por la «madre», y son también las «madres» las que descubren, en el cuerpo de sus vástagos, la huella del atentado perpetrado16. De este modo, la retórica de la animalización y la del melodrama (Jackson, 2000: 32-33), marcado este por contrastes y polaridades (Walker, 2014: 116), presente en los medios de ayer y de hoy, se refuerzan mutuamente. Como el vampiro de la novela gótica, el sacerdote de la crónica periodística es un personaje siniestro y emplazado entre la bestia y el hombre17. Los desmanes de ambos monstruos, y aquí es central la simbólica de la sangre, caen no solo sobre el individuo atacado, sino sobre el futuro de la raza, de la nación, de la especie. Por otro lado, tanto ayer como hoy, los medios de comunicación presentan en estos relatos la comisión de actos y tentativas sexuales en espacios sagrados o reservados para la guía espiritual: confesionarios, locutorios, santuarios, celdas, reforzando así el regusto gótico de la narración (Loseke, 2003: 9). Por último, si la prensa de la Restauración presentaba al cura perpetrador como un agente contagioso de la pederastia en las escuelas e internados, debilitando la virilidad de las futuras generaciones, los medios de comunicación y el discurso terapéutico de hoy sugieren que el menor objeto de abuso puede convertirse en el futuro en un abusador a su vez. A través de los ataques sexuales perpetrados lo que está en juego no es solo, por tanto, la felicidad y la salud individuales; es el porvenir mismo de la colectividad, sea en la forma añeja de la nación degenerada o en la modalidad actual de la sociedad del riesgo.

			Por otro lado se ha destacado la preferencia de la prensa republicana por el folletín y el novelón romántico, cargando su discurso de moralidad sentimental (Álvarez Junco, 2005: 170-171). Los casos de pederastia clerical permiten desplegar este recurso a toda plana. Los corresponsales locales de la prensa anticlerical penetraban en los hogares humildes, entrevistando de primera mano a la madre de la criatura forzada o abusada, incluso conversaban con la propia víctima, resaltando el tormento padecido y el imborrable ultraje moral18. Las crónicas y los documentales de nuestro tiempo narran con patetismo, a partir de los recuerdos de los «supervivientes», el trauma infligido19. En ambos casos, la escena se desarrolla como un cuerpo a cuerpo entre el bien encarnado por la víctima inocente (a veces flanqueada por la figura heroica y protectora de la madre) y la absoluta maldad representada por el eclesiástico. A través de los relatos se promueve una comunidad más emocional que intelectual entre los receptores, entremezclando una multitud de afectos: cólera y condena ante la tropelía cometida y la traición de la confianza por parte del ultrajador; piedad y solidaridad con las víctimas; indignación ante las maniobras de encubrimiento por la institución eclesiástica y miedo ante la posible repetición de los hechos involucrando a los hijos de otros o a los nuestros (Loseke, 2003: 8).

			LAS RUPTURAS Y EL CAMPO ENUNCIATIVO

			Sin embargo, limitar el análisis al simple registro de estas semejanzas, estas filiaciones evidentes, resultaría engañoso. Más acá de la frase y de su sentido, de la proposición y el razonamiento, del tropos y la figura retórica, se localiza un ámbito diferente, lo que Foucault denominó el «enunciado», el campo enunciativo20. Una oración idéntica, un argumento parecido, una figura análoga, pueden desempeñar funciones diferentes en cuanto acontecimientos dentro de la serie en la que se inscriben (Foucault, 1969: 105-138). Por ejemplo, aisladamente considerado, el término «pederastia» tal como aparece en la prensa anticlerical de 1900 puede tener un significado próximo a su equivalente en los blogs digitales del año 2010, pero cuando lo emplazamos en su contexto conceptual, encontramos que se refiere a cosas completamente diferentes. Las noticias de 1900 sobre ataques sexuales perpetrados por sacerdotes contra menores asignan a la noción de pederastia una función próxima a la desempeñada por nociones como las de «sodomía», «satiriasis», «esteta», «marica», «perforador», «homosexualista», «degenerado» o «invertido». Se trata de un «campo de concomitancia» y de «presencia» (Foucault, 1969: 75-84) muy disperso, que se mezcla con conceptos de antigüedad, procedencia y nivel de especificación muy diferentes. Dicho de otro modo, el «léxico cultural» o la «matriz categorial» a los que remite el término «pederastia» en la prensa anticlerical de la Restauración no son los nuestros21. Cuando hoy hablamos de «pederastia» la conectamos con términos como «abuso sexual de menores», «trauma», «adicción», «inmadurez afectiva», «baja autoestima», «distorsión cognitiva», «gestión emocional» o «resiliencia», no con «sodomía», «estetismo», «degeneración», «satiriasis» o «inversión». El vocabulario conformado por este añejo juego de categorías funciona, cierto que borrosamente, porque hablamos de prensa y no de literatura especializada, en el registro de la «perversión»22; oscilando —en una época que aún no las distinguía— entre la desviación sexual (el comportamiento o las preferencias homoeróticas), la posición en el acto (activa o pasiva), la desmesura en el instinto («sátiro») y la desviación de género (el afeminamiento)23. La «perversión» por tanto no remite en los periódicos tanto a la categoría definida por los especialistas —que implicaba a finales del siglo XIX el recurso al modelo de la «degeneración» y a la explicación en clave neurológica, hereditaria y evolucionista»24— como a la idea más trivial y lega de «perversión moral» (Ambroise-Rendu, 2014, nota 15). El cura que atentaba contra el pudor de los menores era simplemente un perverso que podía iniciarlos en vicios infames25, alguien que debido a la castidad forzada y a un instinto genésico desmedido podía agredir a los niños, pero no un sujeto perfilado por inclinaciones eróticas dirigidas específicamente hacia la infancia. Esto permitía yuxtaponer en un mismo conjunto conductas y actitudes que para nuestra mirada resultan completamente diferentes: el sacerdote que violaba a un niño, el que lo maltrataba obteniendo placer físico con ello, el clérigo que era chantajeado o incluso asesinado por jóvenes prostitutos o el que ultrajaba a una menor26. Como se dijo anteriormente, a partir de 1899 se hizo frecuente el sustantivo «flaminio» (o el verbo «flaminear») para designar esta diversidad difusa de prácticas. Por otro lado, estas conductas se asimilaban a una enfermedad infecto-contagiosa27; los iniciados en la pederastia —obviamente, esto no sucedía con las menores deshonradas, aunque su ultraje también pervertía su carácter— se convertían a su vez en propagadores de una plaga, de ahí las frecuentes alusiones a la Pentápolis bíblica, de tonos apocalípticos, que amenazaba con desvirilizar y debilitar el organismo nacional28. No es de extrañar, por ello, que los periodistas anticlericales que armaron la campaña contra los curas pederastas durante la Restauración no solo requirieran a los diputados republicanos la defensa, en las Cortes, de propuestas para suprimir las órdenes religiosas dedicadas a la enseñanza, sino también la aprobación de una ley contra el homosexualismo29. 

			En contraste con esa situación, los términos «pedófilo» o «pederasta» utilizados en la cobertura mediática actual acerca de los excesos sacerdotales remiten a una red conceptual que funciona de un modo completamente diferente. Se inscriben en el registro, en el «juego lingüístico» del «abuso sexual de menores», una constelación enunciativa forjada, como han señalado diversos trabajos que la han analizado (Hacking, 1991; Jenkins, 1998; Gavin, 2005; Whittier, 2009; Ambroise-Rendu, 2014), a partir de la década de 1970. La figura del «cura pedófilo» alude ahí a una propensión adictiva —como el alcoholismo— cuya raíz no está tanto en el instinto sexual desviado como en una relación patológica con el poder y el control. El pedófilo consigue intimidar a la víctima hasta el punto de que esta se considera culpable de la dominación a la que está sometida (Bobineau, Lalo y Merlet, 2017: 42-47); en el caso de los menores abusados por sacerdotes, estas personas se sienten responsables de haber hecho pecar a un ministro de la Iglesia, pues no conciben que alguien tan sagrado para ellos pueda cometer mal alguno (Doyle, Sipe y Wall, 2006: 241). Este modelo centrado en el poder más que en la sexualidad, ensayado previamente en la explicación del sujeto violador, fue luego trasladado para dar cuenta de los abusadores infantiles (Jenkins, 1998: 136). Se trata de personalidades afectivamente inmaduras y autoritarias (Rodríguez, 1995: 77-92), de baja autoestima, lo que, en el caso de los «sacerdotes pedófilos», lleva a mantener una relación de rígido e infantil conformismo con las normas de la institución eclesiástica, en particular con la norma del celibato obligatorio (Keenan, 2012: 243-247), conduciéndolos a una reincidente distorsión cognitiva de la realidad que se traduce en el abuso de menores (Echeburúa, 2015). A estos individuos se les atribuye además una disposición orientada específicamente hacia la infancia, de ahí su
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